
La primera vez que hice un bálsamo de caléndula fue por pura necesidad. Un invierno singularmente seco me
tenía los labios resquebrajados hasta el punto de sangrar. Nada de lo que compraba en la farmacia funcionaba
más de una hora. Así que preparé una maceración de pétalos en aceite de oliva suave, mezclé con cera de abejas
y vertí en un pequeño envase de aluminio. La diferencia fue inmediata: una película suave, sin brillo falso, que
aguantaba el café de media mañana y el viento de la tarde. Desde entonces he repetido la fórmula con pequeñas
alteraciones, y en talleres y mercados he visto a bastantes personas volver a descubrir lo que un producto
sencillo, bien hecho y sin perfumes agresivos puede conseguir.

Por qué la caléndula marca la diferencia en los labios
La caléndula, Calendula officinalis, es una de esas plantas humildes que se ganan el respeto a base de resultados.
Sus pétalos concentran compuestos calmantes y antioxidantes que ayudan a mitigar la irritación y a prosperar la
sensación de confort en pieles sensibles. No promete milagros, pero aplicada de manera constante reduce la
tirantez, suaviza la descamación y deja una superficie más uniforme para que la piel se repare.

Cuando se macera en aceites vegetales, la caléndula aporta color dorado y un perfil aromático suave, herbal y
cálido. Ese perfil combina bien con mantecas como la de karité o cacao, que dan estructura y protección. En
labios, esa sinergia se traduce en un ungüento que no solamente se siente bien al ponerlo, también se queda el
tiempo preciso para resguardar de la deshidratación, sobre todo si ya hay pequeñas fisuras.

Lo que un bálsamo artesanal tiene y lo que no
La selección de cosmética natural artesanal elaborada a mano se distingue por su transparencia. Sabemos
exactamente qué entra en el envase y por qué. Un buen bálsamo labial artesanal con caléndula acostumbra a
incluir aceites vegetales de primera presión, una cera que fija la textura y, en algunos casos, mantecas que
aportan cuerpo. No hay agua ni alcoholes, así que no precisa conservantes acuosos. Se evita la lista interminable
de aromas sintéticos, siliconas y potenciadores de brillo que en tantas ocasiones irritan.

Una anécdota útil: en ferias, muchas personas prueban el bálsamo de noche y me cuentan que al despertar lo
sienten aún presente, algo que rara vez ocurre con fórmulas comerciales de textura ligerísima. Ese efecto no es
casualidad. Una proporción conveniente de cera y mantecas crea una oclusividad moderada que reduce la
pérdida de agua transepidérmica. No obstruye, mas sí cubre. La clave no es otra que el equilibrio para que la
barra no quede excesivamente dura en invierno ni se derrita en el bolsillo en el mes de agosto.

Cómo elaborar sin complicarse la vida
Para un primer lote de 30 ml, una base fácil marcha sorprendentemente bien. La proporción orientativa, que
puedes ajustar conforme clima y preferencia de textura, es de tres unas partes de aceites, 1 una parte de manteca
y 1 parte de cera. Así obtendrás una barra firme que se funde en contacto con el labio.

Si vives en un sitio calurosísimo, aumenta tenuemente la cera. Si empleas envase en lata y te agrada que el dedo
se hunda con facilidad, reduce la cera y sube los aceites. En labio resquebrajado severo, un pellizco de lanolina
anhidra mejora la adhesión, aunque no es apta para veganos y tiene un fragancia característico. Asimismo
puedes substituir cera de abejas por cera de candelilla para un resultado vegetal, teniendo en cuenta que la
candelilla endurece más y puede requerir más aceite.

Ingredientes y herramientas recomendados



Aceite macerado de caléndula, 18 a 21 g, preparado en oliva suave, almendra o girasol alto oleico

Manteca de karité sin refinar, 6 a siete g, o manteca de cacao si prefieres acabado más seco

Cera de abejas, cinco a 6 g, o cera de candelilla a 3,5 a 4,5 g si deseas versión vegana

Opcionales bien medidos: 0,3 g de vitamina liposoluble de tipo E como antioxidante, dos a 3 gotas de
extracto aromatizado alimenticio o aceite esencial suave apto labial, recipientes limpios y una báscula precisa,
vaso de vidrio y baño maría

Paso a paso para un lote pequeño

Desinfecta recipientes y herramientas con alcohol de 70 grados y deja secar al aire, sin tocar el interior.

Funde a baño maría la cera así como la manteca en el vaso de vidrio, sin que el agua hierva de manera
fuerte. Remueve lo justo.

Añade el aceite macerado de caléndula y mezcla hasta homogeneizar. Retira del calor en cuanto todo esté
líquido y transparente.

Incorpora la vitamina liposoluble de tipo E y, si decides perfumar, hazlo ahora con moderación. Prueba una
gota en una cuchara fría para comprobar el aroma y la dureza.

Vierte cuidadosamente en los envases. Si aparecen pequeñas depresiones al centro mientras coagula, agrega
una gota más temperada para nivelar. Deja descansar doce horas ya antes de tapar.

El macerado de caléndula, sin prisas y con cabeza
No todos los aceites de caléndula se comportan igual. Si preparas tu macerado, usa pétalos secos para evitar
agua libre. Llena un frasco con pétalos hasta tres cuartas partes y cubre con aceite, dejando un centímetro libre
arriba. El aceite de oliva suave, el de almendra dulce y el de girasol alto oleico son buenas bases. Evita girasol
común si no puedes garantizar rotación rápida, por el hecho de que se oxida ya antes. Yo uso proporciones 1:5
en peso de pétalo a aceite y macero entre tres y seis semanas en un lugar templado y obscuro, agitando a diario.
Filtra con una gasa y añade 0,2 a 0,5 por cien de vitamina liposoluble de tipo E como antioxidante. El color
dorado es más intenso si los pétalos son anaranjados y la extracción fue lenta.

Si prefieres acelerar, existe el método en calor suave: baño maría a cuarenta a cuarenta y cinco grados por dos a
3 horas. Es útil si te has quedado sin aceite y tienes un pedido que atender, si bien el resultado acostumbra a ser
un poco menos aromático. En los dos casos, etiqueta con fecha y tipo de aceite para controlar vida útil. Un
macerado bien hecho, almacenado en sitio fresco, soporta 6 a 12 meses sin inconveniente.

Textura: los pequeños ajustes que cambian el uso diario
La gente suele pensar que un linimento es un ungüento, mas varía muchísimo. Con más cera de abejas, la barra
gana estructura y brillo satinado, ideal para tiempos de calor. Con más manteca de cacao, el tacto se vuelve más
seco y con una nota de chocolate tenue, apreciadísima por quienes no aguantan sensación pegajosa. La manteca
de karité, por su lado, aporta un deslizamiento mantecoso que repara bien en invierno.

Para labios exageradamente sensibles, reduce al mínimo los aromatizantes y busca ceras sin restos de miel. En
niños, suprimo por completo los aceites esenciales. Si deseas un aroma sutil, unas gotas de extracto de vainilla
alimenticio o de naranja natural bastan, siempre y en todo momento probando primero en una cucharilla con
base de ungüento para no pasarte. Con aceites esenciales, aun los considerados seguros, como lavanda o
manzanilla, empleo concentraciones muy bajas, cero con uno a cero con dos por ciento , y solo para adultos sin
antecedentes de sensibilidad.



Seguridad y expectativas realistas
Conviene aclarar dos puntos. Primero, un ungüento anhidro como este no necesita conservantes antimicrobianos
pues no contiene agua, mas sí se beneficia de antioxidantes como la vitamina liposoluble de tipo E para retardar
la rancidez. Segundo, el ungüento labial no es un medicamento. Calma, protege y mejora el confort. Si hay
heridas abiertas, infecciones, dermatitis perioral o alergias activas, consulta con un profesional de la salud.

Sobre el renombrado tema del SPF natural, los aceites y mantecas ofrecen una protección limitada y muy variable
frente a la radiación UV. No sustituyen un fotoprotector labial validado. Si necesitas protección solar en montaña
o costa, usa un bálsamo con filtros aprobados o aplícalo encima de un protector específico.

En alérgicos a la familia Asteraceae, la caléndula puede no ser conveniente. No es frecuente, mas existe. Haz una
prueba en el pliegue del codo a lo largo de veinticuatro horas si tienes historial de reacciones cutáneas.
Asimismo conviene repasar sensibilidades a la lanolina si decides incluirla.

Conservación, vida útil y señales de que algo no va bien
Un linimento bien formulado acostumbra a durar de 6 a 12 meses. Los factores que más influyen son la frescura
de los aceites, el género de envase y de qué forma lo empleas. El contacto repetido con los dedos introduce
pequeñas cantidades de agua y suciedad si lo aplicas justo después de beber o de lavarte los dientes. Por eso,
para versiones en lata, me agrada aconsejar una espátula limpia o aplicarlo con los labios recién secos. Las barras
tipo stick son más higiénicas en el día a día y aguantan mejor el bolsillo.

Si notas olor rancio, cambio de color cara tonos opacos o blanquecinos infrecuentes, o una textura granulada
persistente en clima templado, descártalo. La granulosidad en ocasiones aparece por recristalización de
mantecas, singularmente la de karité, cuando hubo cambios bruscos de temperatura. Se puede corregir
fundiendo y enfriando más veloz, pero si huele raro, no arriesgues.

Aromas, sensación y la línea fina entre placer y saturación
Hay quien busca un ungüento sin olor, prácticamente invisible. Otros quieren un toque de menta que refresque
al momento. En la práctica, lo más cómodo para muchos labios resecos es un perfil aromático casi neutro. Las
olores potentes en contacto continuo con mucosa aumentan el riesgo de irritación. En mi Tienda de cosmética
natural artesanal con caléndula suelo sostener una línea base sin aroma y una versión con vainilla natural y
naranja en concentración baja, concebida para uso diario sin sobresaturar. Si alguien pide menta, explico el
cosquilleo y advierto que no es la opción mejor en fisuras abiertas.

El acabado asimismo es una elección. Para quienes aman el mate, la cera de candelilla combinada con cacao
ofrece un deslizamiento seco. Si te khalendulacosmetic.com Cosmética con caléndula agrada un brillo muy
discreto, sube un tanto el aceite de jojoba, que continúa más en superficie. Evito aceites minerales por
congruencia con productos de cosmética artesanal orientados a la piel sensible, y porque los vegetales, bien
elegidos, se integran mejor y resultan más agradables.

Envases conscientes y detalles que importan
Las barras reciclables de papel empujable son una opción alternativa interesante al plástico. Soportan si el
linimento no es demasiado blando. Las latas de aluminio son duraderas y quedan realmente bien con una
etiqueta clara que indique lote y fecha. En los dos casos, valoro la comodidad a una mano. En la calle, con viento,

https://khalendulacosmetic.com/tienda/


abrir una lata puede ser menos práctico que virar un stick. Para un regalo, un set que combine ungüento, una
mini talla de aceites y una pastilla de jabones artesanales con caléndula crea un hilo conductor bonito y útil.

Hablando de conjuntos, bastantes personas con labios que se agrietan de forma fácil asimismo aprecian zonas
de sequedad en manos y mejillas. Las cremas naturales para la piel con caléndula, de textura media y sin
perfumes sintéticos, funcionan muy bien como acompañantes. Una rutina fácil con jabón suave, una crema
corporal ligera y el bálsamo labial cubre productos cosméticos artesanales la mayor parte de necesidades sin
sobresaturar el tocador con envases que nadie termina.

Problemas comunes y cómo resolverlos
Cuando alguien me trae un linimento que se funde en el bolso, prácticamente siempre y en todo momento
descubro que la proporción de cera se quedó corta o que se usó solo manteca de karité en clima cálido. Agregar
un dos a 3 por ciento más de cera soluciona la mayor parte de casos. Si, por contra, cuesta que se deslice, reduce
la cera un punto y agrega una fracción de aceite de ricino, 5 a 8 por cien , que mejora la adherencia y el brillo sin
sensación pegajosa si no te excedes. En labios con piel suelta tipo pellejitos, evita frotar. Aplica el linimento,
espera unos minutos y retira con un paño suave. La caléndula ayuda a que ese proceso sea menos violento.

Otro detalle: quien toma mate o café muy caliente nota que el ungüento semeja perdurar menos. Es normal. El
calor reblandece la cera en superficie y se transfiere al vaso. Lleva el envase contigo y reaplica finamente después
de tomar. Mejor capas finas múltiples veces al día que una capa gruesa cada doce horas.

Dónde localizar fórmulas sinceras y qué mirar en la etiqueta
Si prefieres comprar en vez de preparar, busca productos con lista corta de ingredientes que reconozcas.
Deberías poder identificar el aceite macerado de caléndula, la cera y las mantecas. Pregunta por el procedimiento
de maceración y la base oleosa. Un aceite de oliva suave va a dar un cuerpo diferente que uno de jojoba o
almendra. En nuestra selección de cosmética natural artesanal elaborada a mano prestamos atención a ese
detalle, por el hecho de que define el carácter del ungüento tanto como el porcentaje de cera.

Es buena señal cuando el productor ofrece lotes pequeños y datas claras. También cuando existe congruencia
con otros productos, como cremas naturales, ungüentos, aceites y productos con caléndula que comparten
principios: materias primas frescas, ausencia de perfumes violentos y texturas que invitan al uso constante. La
continuidad entre categorías, incluidos jabones artesanales que limpian sin resecar, acostumbra a reflejar una
filosofía sólida detrás de la marca.

http://www.thefreedictionary.com/productos%20cosm%C3%A9ticos%20artesanales


Pequeñas variaciones para diferentes estaciones
En invierno, la piel demanda más abrigo. Un 35 por ciento de fase dura entre cera y manteca marcha bien. En
verano, bajo treinta por cien evita el efecto cera en la boca. Para montaña, sube la cera y la manteca de cacao,
que aguanta mejor los vaivenes térmicos. Si empleas envase en papel, prueba tu fórmula en el vehículo un día
radiante. Si soporta sin manchar, vas por buen camino.

Para quienes pasan muchas horas frente a calefacción o aire acondicionado, me gusta introducir aceite de jojoba
al quince por cien , que reduce la sensación de sequedad sin abrasar etapas. En deportistas, una versión
prácticamente sin olor con más cera de abejas resiste mejor sudor y fricción. Cada uso tiene su pequeño ajuste, y
ahí está la gracia de un producto artesanal: puedes afinar hasta que se adapte a tu rutina.

Cómo integrar el ungüento en tu día sin pensarlo mucho
Aplico una capa fina antes de salir de casa, otra tras el primer café, y una de noche después de la higiene facial.
Poco más. Si tiendes a humectar los labios con la lengua, el linimento te ayuda a romper el ciclo de resecar y
relamer. Si te muerdes los pellejitos por nervios, propónte llevar uno con acabado más seco y nulo aroma, así va
a pasar desapercibido y no fomentará ese gesto. En días de viento fuerte, hago una capa fina, espero un minuto,
y pongo otra. Merced a la caléndula, la sensación de alivio llega rápido y se mantiene.

Como una parte de una rutina completa y sencilla, me agrada aconsejar, aparte del bálsamo, un jabón de
caléndula de saponificación en frío para manos, y una crema natural de textura media para zonas expuestas. Con
esas 3 piezas, muchas pieles sensibles se estabilizan sin necesidad de diez frascos distintos. Es el enfoque que
guía nuestra propuesta de productos cosméticos artesanal: menos, mejor, y con ingredientes que tu piel
reconoce.

Cierre para quienes buscan piel tranquila
Los labios son piel fina que trabaja todo el día y padece en silencio cuando el clima, el estrés o la dieta no
acompañan. Un ungüento labial artesanal con caléndula bien pensado es un aliado reservado que devuelve
comodidad sin fuegos artificiales ni listas de ingredientes que necesitas traducir. Cuando alguien me afirma que
por fin ha pasado un invierno sin fisuras, que el labial de color se aplica más parejo, o que su hijo dejó de
rechazar el ungüento por el olor fuerte, sé que las decisiones pequeñas en el tarro, desde el tipo de aceite hasta
la cera, marcaron la diferencia.



Si te apetece probar, prepara un lote pequeño con la guía de arriba o acércate a una tienda que valore las
materias primas y el oficio. En una Tienda de cosmética natural artesanal con caléndula podrás cotejar texturas,
oler sin prisas y llevarte un producto que se sienta tuyo. Y si ya cuidas tu piel con cremas naturales para la piel,
aceites y jabones suaves, vas a ver de qué forma el bálsamo cierra el círculo. La caléndula hace su parte, haces la
tuya aplicándolo con perseverancia, y el resto lo pone el tiempo. La piel responde cuando la tratan con respeto.
Aquí, menos química violenta y más conocimiento práctico acostumbran a ser la fórmula ganadora.
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